Un caso interesante de mimetismo 


Por el Dr. E. D. DALLAS 


Se trata del curioso ejemplo formado por el eurculionido Lithinus 
nigro-cristatus y el liquen Parmelia sp., ambos exóticos. El liquen 
es en parte negro y en parte blanco amarillento, y el insecto, amari- 
llento en el dorso y negro en la parte ventral, con espinas y pelos en 
la parte ventral simulando perfectamente al liquen; la faz dorsal ade- 
más del color mimético, presenta tubérculos y una conformación bizarra 
perfectamente idéntica al liquen que mima y en el cual pasa desaper- 
cibido perfectamente oculto, aún estando en la superficie. 

Recibí en cange esta soberbia pieza de mi distinguido corresponsal 
señor Hastert, de Luxemburgo (+). 

Para los partidarios de las teorías miméticas el caso es frappante, 
característico y evidente: el insecto es perfectamente difícil, sino im- 
posible de distinguir y por lo tanto bien protegido contra los ento- 
mófagos. 

Es un caso completo de mimetismo, pues no solo hay homocromía o 
imitación del color sino también del aspecto y actitud. La homocromía 
es absoluta y adaptada a ambos colores del liquen, amarillento y negro; 
el tinte del insecto es idéntico al del medio en que vive; el mimetismo 
es perfecto, pues el insecto copia además del color, el aspecto, super- 
ficie y particularidades del liquen, como así mismo, su forma exterior 
y actitud, y para confundirse aún más con el medio vecino presenta 
manchitas negras que lo hacen más difícil de descubrir. 

Según el doctor Houlbert (?) toda variación tendiente a disimular 
el insecto, contribuye a su defensa y conservación, de ahí el hipogeismo, 
homocromia y mimetismo, con sus variedades: Mulleriano y Bate- 
soniano, i 





(1) Esta pieza (insecto y liquen) muy notable, fué obsequiada al señor Director“ 
del Museo Nacional, Prof. M. Doello Jurado, para la colección del mismo, 
(2) Houlbert, Les insectes, 1920. 
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En el caso presentado el insecto está admirablemente protegido y sin 
embargo se trata de una especie bien defendida por su tamaño y con- 
sistencia durísima de su quitina. 

Houlbert, Oberthür y Bouvier (*) han emitido opiniones manifes- 
tando que el mimetismo es demasiado superficial para engañar a los 
entomófagos, y otros como Wallace, van directamente en contra (An- 
timimetismo). 

En la primera reunión de nuestra Sociedad, el señor A. B. Mata (*) 
habló al respecto, y algunos autorizados consocios emitieron su opi- 
nión concorde. (Rev. Soc. Ent. Arg., pág. 44, proceso verbal, primera 
reunión). 

El doctor Giacomelli (*) establece en un notable trabajo con ejem- 
plos evidentes que el mimetismo es en ciertos casos falso o como dice: 
«un sueño del colector que en todos los animales ve formas y colora- 
ciones miméticas: en efecto, el mimetismo puede ser verdadero o falso, 
existir en realidad o ser una ilusión zoológica », y desiena al mime- 
tismo falso con el nombre de espureo o pseudo-mimetismo. 

Cita casos en los cuales los insectos miméticos si bien son parecidos, 
viven en distintos parajes con lo cual no se aleanza a ver la ventaja 
que obtienen con la semejanza. 

Por otra parte, el número de ejemplos de mimetismo es pequeño en 
relación al enorme número de insectos conocidos y el número de ob- 
servaciones descriptas, perfectamente contra el mimetismo es consi- 
derable. 

Entre nosotros el doctor A. Gallardo ha publicado un notable caso 
de mimetismo (°). 





(è) Bouvier, Habitudes el metamorphoses des insectes. 

(+) A. B. Mata, Sobre algunos Curculinidae encontrados en el estómago de aves. 
Revista de la Sociedad Entomológica Argentina, N.* 1, pág. 23 

(5) Giacomelli, Mimetismo verdadero y espúreo, Physis, t. V, pág. 224-229. 

(6) Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, t. XVI, (Serie 3, t. X), 
pág. 243-248, 1908. 


